La gracia de Dios
¿Qué es la gracia? ¿Será un poder, una fuerza que mueve al hombre y lo educa de manera irresistible...?
¿Podemos rechazar la gracia de Dios?
¿Podemos desobedecer a Cristo y aún así permanecer en su gracia?

No podemos tener certeza de “la gracia de Dios” sin estudiar la palabra de Dios: La Biblia.  Es la Biblia la que hace mención de este tema, por lo tanto, a la Biblia vamos.

La gracia no es un poder que se siente en el pecho, que nos mueva de manera irresistible a obedecer a Dios, es un engaño los testimonios de personas que experimentaron emociones “inexplicables” en las conferencias sectarias de hoy.
La gracia de Dios si es la bondad, el amor y la misericordia de Dios expresada al hombre pecador a través del evangelio (Tito 2:11 y 3:4-5).  La gracia no la merecemos, pero Dios la dirige a nosotros para salvarnos eternamente.

La salvación es por gracia (Efesios 1:7; 2:8; Hechos 2:38, 40-41 y 15:11).  El discípulo de Cristo, es decir, el cristiano debe recibir, perseverar y retener (1º Corintios 15:1-2) el evangelio de Cristo para alcanzar la salvación porque la gracia es conferida a través del evangelio.

Nótese que la gracias nos enseña (Tito 2:11-12) a vivir.  Por este motivo no podemos separar el evangelio de la gracia de Dios, el apóstol Pablo, inspirado por Dios, no reconocía tal separación (Hechos 20:24), porque el evangelio es la palabra de la gracia de Dios (Hechos 20:32).

La gracia se encuentra en Cristo.  No hay gracia en algún grupo religioso.  Es decir, sólo en Cristo podemos alcanzar la gracia de Dios.  Para estar en Cristo debemos bautizarnos para el perdón de los pecados (Gálatas 3:27).  Sin Cristo no hay gracia (Hechos 4:12).  Rechazar a Cristo es rechazar la gracia de Dios (Gálatas 2:21).

Recuérdese que un cristiano puede caer de la gracia (Gálatas 5:4; 1º Corintios 10:12).
La gracia es una bendición que jamás merecerá el hombre, aún así, Dios demanda que seamo responsables frente a su gracia.

Bendiciones por gracia:
Por la gracia de Dios trabajamos en Cristo (1º Corintios 15:10).
Por la gracia de Dios recibimos respuesta a nuestra oraciones (Hebreos 4:16).
Por la gracia de Dios hay esperanza (1º Pedro 1:13).

Responsabilidades frente a la gracia de Dios:
Recibir la gracia (Gálatas 2:21)
Crecer en la gracia (2º Pedro 3:18).
Esforzarse en la gracia (2º Timoteo 2:1).

La gracia no es una fuerza irresistible. Usted puede rechazar la gracia de Dios.  Usted puede recibir  y  retener la gracia de Dios.
La gracia es la bondad, el amor y la misericordia de Dios expresados a través del evangelio.
Dios nos ama y desea salvarnos con su gracia.  ¿Por qué no obedecerle entonces?  ¿Estamos menospreciando la gracia de Dios?

“Así, pues, nosotros, como colaboradores suyos, os exhortamos también a que no recibáis en vano la gracia de Dios”  (2º Corintios 6:1)

